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LA SITU ACION POLITIC A |siquiera, el fácil triunfo que, con el moda nuestra existencia, mientras 
y la causa libertaria 


En la escabrosa situación polí- 
tica por la que atraviesa el país, el 
elemento. libertario que se halla 
muy lejos de esa corruptela política, 
con la sinceridad que acompaña á 
todos sus actos, con el apasiona: 
miento noble y desinteresado com 
que defiende las buenas causas de 
sus hermanos de trabajo, expone 
su criterio doctrinario y razonado 
frente 4 la contienda burguesa en 
la que el pueblo obrero se ha en- 
fangado. 

Profundamente nos apena que 
los juglares de la política hayan 
arrastrado á los trabajadores has 
ta el extremo de hacerlos juguetes 
de vergonzosos apetitos de pre 
dominio encubiertos con el roido 
ropaje de los intereses nacionales, 

Presenciamos el naufragio de los 
intereses y aspiraciones nuestras, 
como clase desheredada del goce 
de la vida; hemos visto despresti- 
giar y prostituir el paro general, 
arma poderosa única y exclusiva- 
mente de los obreros, que debe ser 
votada por los organizamos neta- 
mente obreros, para dijucidar cues 
tiones económicas ó sociales, Ó cau 
sales que directamente se relacio 
nen con los obreros. 

Hemos leído con repugnancia la 
prensa burguesa, venal y mercena: 
ria, y nos hemos dado cuenta de 
quesi aplaudía y alentaba toda las 
demostraciones del pueb'o ,era por 
que favorecía sus bastardos intere- 
ses de clase dominadora. 

Todo esto ha herido nuestro es- 
píritu de luchadores. Al ver á los 
hambrientos, á los que sufren y 
soportan sobre su: espaldas los 
latigazos del Capital y del Estado. 
prestando sus hercáleas fuerzas á 
los ricos, á los millonarios, 4 los 
mandones, á los que en fábricas, 
talleres y demás centros de traba 
jo los explotan, los insultan y sub- 
yugan; al verá los incoloros polí- 
ticos de todos los bandos armar á 
ese pueblo para lanzarlo á la calle, 
sembrando la discordia, la desu- 
nión y el encono entre la familia 
proletaria, hemos comprendido que 
el pueblo es todavía demasiado 
iluso prestando fe 4 las promesas 
de lobos disfruzados de redentores, 

La comparsería política ha abu- 
sado lo bastante de la credulidad 
del pueblo. Y este, llevado de su 
falta de conciencia como clase, y pri 
vado de una orientación emancipa- 
dora, ha dadofteá laiusulsa palabre- 
ría delos charlatanes;ha creido que 
su vida de miszría puede ser reme- 
diada por los q' desde el poder sólo 
tratan del progreso de los negocios 
capitalistas y de acrecentar el po- 
derío de la Nación, hundiendo en la 
misería y en la esclavitud á la in- 
m'“nsa masa de productores, 

Pero basta de engañifas. Roto el 
silencip que guardamos, se hace ne 
cesario arrancar el antifaz 4 los 
farsantes políticos. Perturbemos 





briagado al pueblo con promesas de ; burgués, basado sobre la exculota 
mejoras económicas y sociales, pa-, ción, la injusticia y la opresión. . 
naceas que en países avanzados, | DreLriN LEVANO. 


donde el socialismo es fuerza apre- | ¡PEER EEOÓOO E 
ciable, no se han implantado aún. ' 


¡Compañeros de trabajo, oidlo Recordando el lo. de Mayo 
bien! Tras los pomposos otrecimien- —— 
tos que para obtener sus ambicio-| + Los que profesamos el ideal de 
pes, os suelen hacer, se esconde | redención social, no debemos con- 
siempre la pretensión de elevarse | tevtarnos con exteriorizar nuestros 
sobre vosotros y de aumentar la | sentimientos en una forma más Ó 
propia fortuna á costa de vosotros ¡ menos ruidosa é imponente en los 
mismos que los ayudais á encum-' dias consagrados por el proleta- 
brarse. l riado 4 conmemorar hechos de ma- 
«No es la poítica, como dicen, el | yor 6 menor trascendencia. Nues- 
arte de gobernar á los pueblos». | tra adhesión á esos hermosos mo 
Es sí, el sistema de explotarlos, ti-| vimientos de solidaridad es nece- 
ranizarlos y engañarlos. Los he- ¡sario y plausible; pero noes bas- 
chos, más que nuestras palabras, | tante, No cumplimos todo nuestro 
vienen á patentizar esta nuestra | deber con abandonar una Ó dos 
afirmación. Y siendo la política un ¡| veces al año nuestro sitio eu el ta- 
abigarrado conjunto de infamias, | ller para recorrer las calles en nu 
¿qué calificativos daremos en justi- | merosa romería, sies que al día 
cia á esos mendicantes de vuestra | siguiente hemos de regresar de nue- 
fuerza? vo á muestro banco de trabajo sin 
Lo menos que de ellos podemos | haber adelantado un ápice en el 
decir, es que son falsarios cuando ¡terreno de la reivindieación y del 
aspiran al poder, y tiranos después | progreso positivos á que aspira 
que lo obtuvieron. mos. Los discursos, los gritos y 
Fnlenrios, porque siendo su ob-|los aplausos se los lleva el viento. 
jetív + <=: medro personal, se presen» | No nos contentemos, pues, con 
tan al pueblo cu :l nuevos Mesias, | esto. Necesitamos llevar 4 caba 
prometiendo redimirlo, . promesa ¡ una obra más grande, más sólida, 
que éllos, ¡nás que nadie, saben de | más silenciosa y de más provecho. 
jarán incumplida, tanto por no ser¡ Necesitamos organizarnos. En la 
posible otra cos dentro de los vie- | o:ganización está el secreto, está 
jos moldes sociales con que nos re- ¡la llave de nuestros futuros triun- 
gimos, como porque jamás pensa-¡fos. Nunca nos cansaremos de re- 
ron llevar su geverosidad más allá | petir estas palabas; mientras ac: 
de los límites de su provecho pro-;¡tuemos aislados ro nos tomarán 
pio. en cuenta, se nos mirará con indi- 
Tiranos, porque desde el poder | terencia, con desprecio. Pero cuan 
todo lo supeditan á sus intereses y | do nos presentemos todos, absolu- 
caprichos, no dando otra solución | tamente todos, unidos, fuertemen- 
á los conflictos y protestas origina- | te unidos, entonces cambiarán los 
dos por sus egoismos y desaciertos, | gestos, y el pesode nuestra opinión 
que la que dimana de la vara del! imprimirá nuevos rumbos á la vi 
mercenario polizonte, de las bayo-|da, Necesitamos salir cuanto antes 
petas del ejército, Ó bien del de las | de este estado de desunión, de igno- 
leyes promulgadas al efecto. rancia, de atraso, de inercia, en, 
Los parias, destinados en esta so- | que estamos sumidos, Es necesario | 
ciedad inícua 4 la producción de | que despertemos, que hagamos un 
todo lo necesario y útil, sin otra | supremo esfuerzo por encontrar el 
recompensa que unas migajas de| verdadero camino que nos conduz- 
pan y una enoltura de harapos; 4|ca á una vida mejor y más humana. 
los que sólo se nos llama para el; Estamos cansados de ser bestias: 
sacrificio, mientras gozan nuestros | queremos sentirnos hombres. ¿Has- 
tiranos, no debemos intervenir en ! ta cuando hemos de llevar el pesado 
ese sainete de la política, fardo de la esclavitud sobre nues- 
Tened presente, trabajadores, que | tros hombros? Mirad como llevais 
la rama de la burguesía que hoy os | atados vuestros pies y vuestras 
halega y aprovecha de vuestra |manos; mirad qué encallecidas y 
fuerza, mañana, después del triun | que mugrientas están vuestras es 
fo 6 fracaso de sus deseos, banque- | paldas! 
teará, se repartirá las funciones Dentro de la cabeza no tenemos 
públicas del Estado y sus preben- [ideas siao los vapores del alcohol 
das, con aquella otra con la que|que nos embrutece, Arrojemos le- 
hoy aparenta luchar y combatir. |jos el vicio, que es el mejor alia- 
Entoaces se reirán con justicia de | do de nuestros enemigos. El dinero 
vuestra candidez, que gastamos en la taberna, dedi 
Pole arios, jamás la política nos | quémoslo para formar cajas de 
redimirá de la miseria, ni gobierno! resistencia, que nos han de servir 
a'guno pondrá fin á la injusticia. en las horas supremas de la lucha. 
Procuremos nosotros mismos, | La botella de alcohol es nuestro 
por medio de la organización gre | peor enemigo, rival de nuestras es- 
mial de resistencia, y valiéndonos | posas, verdugo de nuestros hijos, 
de la acción directa, hacer más có- | instrumento de que se valen nues- 
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concurso de los que forman la cana- nuestras fuerzas vayan ejercitán. ; 
lla, conquistarán los que hen em- dose para derrumbar este orden ¡ 




























tros explotadores para envilecer- 
nos, 

Cuando un hombre de buena vo- 
luntad llegue Áá vuestras puertas 
solicitando un apoyo para sostener 
periódicos de propaganda líberta- 
ria, para fundar sociedades de re- 
sistencia, para instalar bibliotecas, 
para hacer 6 fomentar cualquiera 
obra grande y generosa, no le ne- 
gueis vuestro concurso, diciendo 
que no teneis que ver nada con to- 
do eso; que más provecho us hace 
gastar vuestro dinero tomando 
una copa de aguardiente No di- 
gais semejantes palabras, porque 
eso equivale 4 colocarse en un ni- 
vel inferior al de las bestias. Los 
triunfos que alcancemos nosotros 
los aprovecharán nuestros hijos: 
no hay esfuerzo perdido. Los ricos 
dejan á sus hijos cuantiosas heren- 
cias; nosotros les dejaremos á los 
nuestros los derechus que hemos 
alcanzado con nuestros sacrificios 
y nuestra sangre. No desmayemos 
un solo instante, 

Lima, 1912. 


FOKEL, 





LA TRAJEDIA DE CHICAMA 

Est.. horren:s matanza de huel. 
guistas ha producido la más gran- 
de indignación en el mundo revo- 
lucionario. Solamente en el Perú, 
la maldita fiebre politiquera que 
se ha apoderado de los obreros, im- 
pidió que la indignación almacena" 
da en todos los pechos, se demos' 
trara prácticamente. 

Las vidas cegadas en Chicama 
por la metralla y el fusil, el llanto 
de¿los hijos por el padre asesinado, 
los sufrimientos de las esposas de' 
soladas, las tristezas de los ancia 
nos que lloran las pérdidas de sus 
hijos, todo este cuadro macabro 
de orfandad, dolor y miseria, ha 
levantado el grito sublime de odio 
y de revancha de los espíritus re' 
beldes. 

De nuestro colega semanal «La 
Protesta» número 1934, de Buenos 
Aires, cogemos el siguiente grito: 


CGATILINARIA 
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Los modernos Césares de estas 
repúblicas se presentan cada día 
haciendo mayor gala de su despo* 
tismo imbécil y de lo jesuítico de 
sus infamias, escandalizaudo á los 
pueblos civilizados con sus grotes" 
cas pantomimas de tiranía y con 
los guantes rojos de sus crímenes. 

Estados Unidos, Méjico, Chile, 
Brasil, han visto masacrar 4 los 
trabajadores en sus ciudades, para 
satisfacer los apetito de la burgue' 
sía y la sed de sangre de sus gobier" 
nOS, 

Hoy ha tocado el turno al Perú, 
mañana le tocará 4 Cuba, Bolivia 
úotra repúblicacualquiera. Elman- 
doncillo de Leguía no quiso dejar de 
serun bárbaro á lo Díaz, Monti 6 
Figueroa Alcorta, y por eso ha in- 
molado la vida de 200 hombres q' 


a 





2 


se ganaban el pan en los ingenios 
de aquel puís; no ha meditado este 
tahur cciollo que quizás con ese 
hecho se puede haber marcado con 
el estigma de «parricida». 


Esto demuestra bien á las claras 
á todos los trabajadores que ha 
llegado el momento de prepararse 
para entablar la formidable lucha 
contra tan temible enemigo: el go- 
bierno, sea cual fuere el color que 
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EJEMPLO DE ENTEREZA 


De tal puede calificar e con ex- 
tricta justicia la actitud asumida 
porel señor Gonzílez Prada en su 
«Nota informativa acerca de la Bi- 
blioteca Nacional-, publicada pri* 
mero en «La Acción Popular», i 
que el autor ha tenido la galante- 
ría de enviarnos impresa en folleto. 
No conocemos precedente parecido 


que tampoco existan los sesenta 


ejemplares que mando, el gobierno 
de toda obra 6 publicación hecha 
por cuenta del Estado. 6 constan- 
"cia siquiera de los canjes realizados 


con aquellas, 


se alza una mano que arroja hacia 

nosotros un hisopazo de agua fé: 
tida. 

Y los que sentimos el ansia de la 

, lucha continuamos debatiendónos 


¡ lastimosamente en la vacuidad del 

Triste es decirlo, pero el señor ' ambiente, lanzando gritos de com- 
¿Ricardo Palma, que tanto se ha ¡ bate, que nadie atiende; y en medio 
¿vanagloriado de haber reconstitui- ' de tal desolación, nos preguntamos 
¡do la Biblioteca Nacional, ha sido ; con angustia, con pena, unas veces, 


] 


lo distinga y la idea qne pregone, 
pues de seguiren la inercia, veremos 
á estos Nerones deleitarse contem' 
plando «el achicharramiento de 
nuestros cansados cuerpos, 


Pero, como á pesar de todos los 
crímenes y asesinatos hasta hoy 
cometidos, una cobardía ambiente 
parece dominar á los pueblos, vaya 
esta Catilinaria á ellos y á los lu" 
chadores de verdad como el «surge 
et ambula» que losllama á la vida. 

Pueblo, ¿hasta cuándo sufrirás 
el despotismo de tus infames go" 
biernos? ¿Cuánto tiempo durará 
tu paciencia y mansedumbre para 
soportar vejámenes y crímenes con" 
tra los hijos del trabajo? 


¿Por acaso tu crees ¡iluso! que 
con tu noble gesto de indignación 
y con tu protesta platónica cesará 
la audacia de tus verdugos, si no 
los castigas con el puñal de Bruto? 

¿Urees, por ventura, que can' 
biando en cámara y senados ma: 
niquíes políticos, podrás tener es" 
peranzas de justicia? Nó; los crimi' 


en ninguno de los ramos de la Ad- 
ministración pública, ni siquiera 
cuando un bando político ha sus 
tituido á otro en el poder por me- 
dio de la violencia. 

El señor Prada al aceptar la Di- 
rección de la Biblioteca Nacional, 
en donde sabia q' había predomina- 
do durante veintiocho años el des- 
concierto más absoluto, impuso co- 
mo condición la entrega bajo de in- 
ventario. l fué en el curso de esta 
rápida i precipitada labor llevada 
4 cabo por un representante del go- 
bierno i un antiguo empleado de la 
biblivteca—en quien delegó pública- 
mente el señor Palma su obligación 
de hacer la entrega—que pudo el 
señor Prada descubrir los innume- 
rables atentadosi faltas de lesa 


cultura bibliográfica cometidas por- 


su antecesor, así como constatar 


la desaparición de obras valiosas é; 


irremplezables. 

Los que hayan leído el documen- 
to referido, habrán experimentado 
| profundo asombro al tener conoci: 


¿enese Instituto una rémora, iba con rabia otras: ¿Con'quién lu- 


¡realizado labor negativa de desor-; chamos? 


| ganización, de deterioro i de despil- 
farro, Las pruebas son elocuentes: 


¡ perniciosa realizada por el señor 


de dirección bibliográfica. 
Felicitamos al señor Prada por: 
¡su Obra de saneamiento moral: los 
que soñaron con imaginarias clau 
dicaciones del autor de «Páginas 
libres» i «Horas de lucha», se con 


[ae dire Palma en veintiocho años 


¡vencerán ahora de que perdura el 


mismo hombre batallador 1 altivo. 


¡El que acusa no claudica. El que 


desafía la errada opinión pública 
atacando reputaciones mentirosas, 
es porque tiene sangre en lá venas 
i virilidad en el alma. 

G, TASSARA. 


y 


'¿Con quién luchamos? 


Más de una vez se nos ha venido 


pales se ríen de todo eso y se bur”, 


miento de que libros comprados ¡ á la imaginación esta pregunta sin 


lan de tu candidez iufantil; y así con dinero fiscal—pues es una le- 
empapan las ciudades con tu san' | yenda aquello de libros mendiga- 
gre, para cubrir con el rubí de clla¡dos Ó6 regalados, toda vez que el 


el pecho á sus prostitutas sociales, 


gobierno ha cubierto escrupulosa- 


mientras ellos se solazan con las: mente basta el último día la parti-_ 


lágrimas de los huérfauvs cuoverti', da de 473 soles mensuales que con- puede existir lucha de ideas, 
, $igna el presupuesto para compra 


das en diamantes. 
Es menester que toques en la 
_esquila social el «Dies iras» final; 
que surja en tí, pueblo, el odio san" 
to que, cual soplo de rebelión con* 
vertido en buracán de juecicia,arra* 
se toda esta maleza y siegue á tus 
verdugos. Ya lo dijo Tarquino el 
romano; «porque nos roban el nire 
y la luz los tallos más grandes se 
han de segar». 


Ha llegado, pues la hora de que 
en el festín macabro de estos tira" 
nuelos escribas con pulso firme ei 
«Mane Thecel Phares». 

Deja ya tu mansedumbre; retíra 
teá tu Aventino para caer como 
un alud de justicia. 

Sea tu religión la del odio, tu 
credo el de Robespierre: “el que no 
está conmigo, está contra mi”, y 
grita ahorcando y hundiendo tu 
puñal la frase de Thiers: “muera la 
loba, el lobo y los lobezn »s””, 

Purifica con el fuego todo, y des* 
puéa se levantará el edificio social 
de tus ensueños. 

Ahora, para terminar, me dirijo 
á tí, pueblo del Perá, por el cual 
escribí estas líneas. 

Acuérdate de tas horas de justi: 
cia; vuelve á levantar en las torres 
de tu catedral las horcas de los 
Gutiérrez, para colgar en eilas á los 
que, con la muerte de Candamo, 
consiguieron el poder desde donde 
te abruman, arrebatándote el pan 
y la libertad. 

Recuerda y toma el arma venga- 
dora, y dispara para hacer rodar al ¡ 
estulto gobierno. Arráncalo de pa' | 
lacio, no para escarnecerlo sino pa* | 
ra arrojarlo á la hoguera, y así' 
habrás cum>lido tu misión, siendo ' 
respetado por propios y extraños. 

Sangre y fuego, para que del Pla: 
ta al Niágara impere la libertad. 


El Loco Dario. 


¡encuadernación de libros—que di-" 
chos libros, repetimos, hayan sido 
no solamente maculados con sellos 
inútiles 1 mi ochones de tinta pro- 
cedentes de la iuncuria del infatiga- 
ble sellador, siuo exornados de no: 
tas Ó apostillas marginales necias 
i ridículas, cuando no pernográficas 
é indecentes. 

Todo lo que el señor Prada ha 
podido observar en dos meses de 
imvestigación, es pálido ante la rea- 
lidad. No con el propósito de cons 
tatar la veracidad de las afirmacio- 
ues del señor Prada, sino con el 
objeto de hacerle una visita perso- 
sal, tuvimosoportunidad de pasear 
ha pocas semanas, el antiguo Ínsti- 
tuto de la calle de Estudios; i ahí 
pudimos ver no solamente el mejor 
arreglo material de los libros que 
ha realizado el nuevo director, así 
como la recolección que ha verifica- 
do de todos los clásicos griegos i 
latinos que andaban dispersos i 
abandonados; sino que ocasional. 
mente hemos podido observar her- 
mosos álbums de grabados que 
reproducen cuadros de los museos 
españoles, groseramente sellados i 
emporcados de tinta violeta; nove 
las i libros de literatura ligera bár- 
baramente anotados, así como 
otros de ciencias i medicina desca- 
balados i truncos. En una sala que 
se halla frente 4 la Dirección, entre 
un montón de papeles inútiles, ca- 
tálogosicolecciones incompletas de 
periódicos i revistas nacionales i 
extranjeros destinados á ser vendi- 
dos al peso—encontró el señor Pra. 
da ipudimos ver nosotros el Derecho 
Civil de Pacheco i Datos estadisticos 
de Chile del año 1879, así como 
obras de viaje en inglési en alemán. 
Solamente así se explica que no 
existan en la Biblioteca Nacional 
muchísimas obras nacionales, de 
las cuales hai obligación de mandar 
dos ejemplares á ese Instituto, i 


* poder absolverla. 

¡ Lucha debe ser el resultado del 
choque de dos cuerpos enemigns. 
Bajo este concepto, fuerza es decla- 
rar que en el Perú no existe, no 


Los que profesamos ideas avan- 
'zadas nos debatimos inútilmente 
en un ambiente vacuno, que perma- 
nece tranquilo, inofensivo Áá nues- 
tros desafíos. 

En el Perá no existe gradación 
de ideas; esa gradación necesaria 
en toda colectividad social, en don- 
de unas ideas proyocan y acentúan 
las otras. 

Aquí sólo vemos agrupaciones 
de hombres, ó mejor dicho de seres 
con hambre. Vivimos bajoel reinado 
del vientre; sí nos acercamos á esos 
grupos de individuos que preten- 
den de políticos, asoman al punto 
cinco garras temerosas de quetam. 
bién nosotros queramos disfrutar 
de la presa. 

Ya no sóla se destrozan entre 
banderías distintas, los hombres 
de un mismo grupo por cuestión de 
partijas ee devoran entre éllos, Es- 
tamos en el período álgido del ven- 
tralismo, impudente y miserable. 

Ya ni siquiera se disimula los 
apetitos, Los ogros voraces se ing- 
talan á4 las miradas del público. 
Como todos llevan marcado en el 
rostro el estigma de la hambruna, 
nadie se avergiienza de cel. 

Y los que pretendemos luchar, los 
que profsamos un principio cual- 
quiera y sentimos la necesidad de 
algo, permanecemos como Quijotes 
ridículos, arma en ristre, la visera 
calada, esperando escuchar una 
voz de respuesta Á nuestro reto, un 
ademán cualquiera que nos invite á 
acometer, contra esos millares de 
aspas que se agitan incesantemen- 
te, brazos en actitud de coger algo, 
frente 4 un ruido de muelas, de max- 
dibulas que trituran, 

¿Con quién luchamos? Ni alcan- 
zamos á sospecharlo; no existen 
nuestros etiemigos, mo distingui- 
mos un solo paladín, Sólo de cuan- 
do en cuando entre el mascullar 
perpetuo surge una voz anónima 
gue produce una blasfemia en latín, 


| AnceEL JOSE. 


: ¡ Lima, agosto 1912. 
los datos i números acopiados por : 


el señor Prada ensu »Nota infor | 
mativa» marcan á fuego con estig- ' 
ana de vprobio la obra malsana i: 
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A los trabajadores 

No soñéis, trabajadores, con vues- 
tra emancipación si todavía hala- 
gan vuestros oídos palabras enga- 
ñosas de una paz imposible entre 
miserables hambrientos y opulentos 
propietarios del bien común; no so- 
ñiéis, nó, con el día de vuestra feli- 
cidad. si aun sóis bastante crédulos 
para esperar del tiempo y de la 
magnanimidad burguesa una solu- 
ción pucífica que nos restituya lo 
que continuamente se nos arrebata: 
riqueza, libertad y ciencia. Todo 
acuerdo entre nosotros, los deshere- 


dados, y ellos, los acaparadores, ha : 


de fundarse necesariamente en nues- 
tra sumisión, en nuestra esclavitud 
voluntaria, en el reconocimiento 
tácito ú expreso de sus privilegios. 
El tiempo por sí solo nada hace si 
falta el concurso de los hombres. 
La magnanimidad burguesa es im- 
posible obtenerla, porque nadie es 
tan poco conservador que renuncie 
á lo que posee. Soñáis con imposi- 
bles si soñáis tal cosa. Soñáis y 
creéis que el cordero y el lobo pue- 
den entenderse, que el uno puede 
renunciar á su presa voluntariamen- 


te y que el otro puede creerse segu 


ro á su lado. Sois suicidas si tal 
: Creéis. E ¡ 

Yo os canto y os ensalzo una revo- 
lución que nos emancipe, porque 
todo progreso, toda renovación del 
: orden social, y todo cambio se han 
.verlíicado siempre por la revolu- 
"ción. Si no basta la razón filos fica 
; para demostrarlo, si n basta la 
realidad abrumadora que lo com- 
'; prueba, la historia en último térmi.- 
-no lo patentiza de modo irrefutable 
á nuestra vista; la historia confec- 
cionada por esos mismoe que nos 
explotan, la historia en que sólo 
han tomado una parte activa los 
emancipados hoy, es la que víene á 
imponernos la necesidad suprema 
de esa revolución. 

Sí: nosoros preconizamos esa re 
volución, nosotros trabajamos por- 
que sobrevenga cuanto antes, noso. 
tros nos agitamos uno y otro día 
para llevar al seno de las masas el 
espíritu de rebelión; porque, sin esa 
revolución, nuestra esclavitud será 
eterna, nuestra cobardía incalifica. 
ble, nuestra complacencia un Cri- 
men. Venid á nosotros y vamos 
todos juntos á conquistar la liber. 
tad, 1 recabar lo que se nos roba, 
para qne al fin podamos erguirnos 
noblemente después de tantos si. 
glos de sumisión. 

Sacudid el egoísmo que os hace 
ver lejano el momento de vuestra 
emancipación ¿Quién puede prede. 
cir lo que sucederá mañana? ¿Quién 
puede asegurar que la revolución 
social ha de tardar después de un 
siglo de mercantilismo y de política 
constitucional? 

Los resortes del sistema imperan- 
te se han gastado por completo, Las 
crisis sobrevienen con rapidez verti. 
ginosa. Las guerras se dibujan en el 
horizonte próximas á estallar Las 
clases dominantes han llegado al 
máximo de degradación. Todo vaci. 
la, todo se tambalea, prontoá caer 
con horrísono estrépito De otro la- 
do la agitación revolucionaria au- 
menta asombrosamente. Los ele. 
mentos socialist.s pronuncian y 
acentúan sus protestas y sus me- 
dios de acción. Los hambrientos se 
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ven arrojados á una lucha desespe- mente las privaciones € incomodi- 


rada. Y los nuevos ideales son ya dades que ha traido consigo la pa- 
comunes á todos los países y á t0- ralización del tráfico. 


das las razas. | Por esta misma razón, no cree- 
¿Qué falta? 'mos que he yan procedido con acier- 
Un momento no más, un momen. | q h 14 Pp ' A 
to propicio, y larevolución—la gran +0 los huelgistas al oponerse con 
Revolución Social—estallará, en to. Medidas de violencia al despacho 
das partes á la yez, imponente, Je un convoiá vapor con material 
amenazadora. ¡del ferrocarril inglés, proyectado 
Corred, pues, á uniros con los com. desde el lunes por el gobierno. Este 
batientes; corredá las ayanzadas servicio, lejos de dañar 4 los huel- 
del ejército revolucionario; corred, guistas, cooperaba 4 los deseos de 


apresuraos,que el tiempo yuela, que 
los sucesos se precipitan y que qui. 
zas lleguéis tarde. : 
Siglos y más siglos de esclayitud 
os hacen yacilar; vuestros hábitos 
pueden más que vuestra razón. 
¡Romped de una yez eon el pasado, 


héroes del poryenir! ¡Romped para 


siempre con la tradición deesclayos 
y proclamaos hombres libres! 

La Reyolución Social, pronta, 
inmediata, requiere yuestro esfuer- 
zo. A combatir, pues, 'á pelear. 

Asociación de fuerzas, Agitación 
permanente, revolución total de lo 
existente ; tal es yuestro deber. 

¡A la asociación, trabajadores! 

¡A la agitación, obreros! ¡A laRe- 


yolución Social, esclavos del presen-|rada actitud de negativa i resis" 


te, parias, ilotas y sieryos de siem. 
pre! A la Revolución Social, pro- 
letarios todos, para conquistar la 
libertad, la riqueza y la ciencia, 

¡A la Revolución por todo y en 


todo! 
Ricarbo MEÉLA. 


rre 


LAHUELGA DE MOTORISTAS 
Y CONDUCTORES 


En momentos de cerrar el mate- 
rial de este número, se ha produci- 
do una huelga en el personal de los 
carros eléctricos de Lima i los bal- 
nearios. Las quejas formuledas por 
conductores i motoristas son á 
nuestro juicio fundadas 1 verdade- 
ras, ilas peticiones que presentan, 
equitativas: 

Para nadie es un misterio que las 
Empresas Eléctricas Asociadas, en 








- convoi puesto por el gobierno,corre 


| Esperamos que enfrente de la uni- 


i 





| entusiasmo y la fe populares han 


estos, pues, aliviando la situación 
, Aflictiva de los moradores de Cho- 
' rrillos, Barranco, i Miraflores, ha- 
ce más fuerza sobre las Empresas 
Eléctricas Asociadas para que 
pongan fin al conflicto. Felizmente 
han modificado ya su actitud, i el 


1] 


á estas horas entre Lima i Chorri- 
' os, 


versal reprobec'Ón contra los actos 
. de despotismo, arbitrariedad i ex- 
plotación que realizan los gerentes 
de las Empresas Eléctricas Asocia- 
das, quieran estas modifiear su aí' 


tencia. 

Al finial cabo el aumento en cl 
salario i laestabilidad en el puesto, 
no son para arruinar ni desorgani- 
zar á Empresas que giran con mi- 
llones de capital. 








LA VOLUNTAD NACIONAL 


Aspiración, deseo 6 voluntad na- 
cional pueden resumirse en una 80- 
la palabra: interés común. Si hasta 
el presente se han hecho tantos en- 
sayos en política, si se ha podido 
elevar al poder 4 tantos hombres y 
partidos diferentes, es porque el 
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y ereido que realmente existía un in- 
terés comúán encarnado en tal 6 
i cual partido, en tal ó cual determi- 
| nada forma de gobierno que debía 

y hacernos felices 4 todos, 
El pueblo ha tomado siempre el 
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su afán de aumentar las utilida- | rábano por las hojas: ha creído— 
des que perciben, no solamentej¡ porque asi hubo interesados en ha- 
quieren reducir el número de carros ¡ cérselo creer—que existía un interés 
que hacen el servicio de locomoción ¡ común, cuando, en realidad, delo ' 
en esta Capitali lugares adyacen-! único que ee ha tratado, siempre ; 
tes, sino que pretenden rebajar el | que se ha cambiado la forma de 

salario que ganan sus empieados, ' gobierno, es de hacer prevalecer un 

so pretexto de que, son tan codi- ¡interés de clase en detrimento de 

ciados los puestos de motoristas i otro Sin este engaño de que se ha 

conductores, que hai gentes que se: hecho siempre víctima al pueblo, el 

compron.eten á hacer el servicio gobierno, la autoridad, no hubie- 

por un sol diario, lo que equivale á | ran existido nunca. 

declarar: es tanta el hambre en Li-| Y esto que parece un absurdo tie- 
ma, q” por un mendrugo hai infeli" | ne su explicación en lo siguiente: 


ces que irían á servir de esclavos en 
esa Empresa expoliadora é inhuma* 


ne. ¿Por qué, sies necesario realizar ¡ 


Una nación se compone: 
De una clase sacerdotal. 
De una clase militar. 


economías, no renuncian los geren-; De otra clase en la que se agru- 
tes, subgerentes i directores á los pan hombres de Estado, diplomá- 
pingiies sueldos que perciben men-' ticos, legistas, burocracia, etc, 

sualmente? ¿Por qué ha de ganar! Una clase compuesta de capita- 
un gerente 1,500 soles al mes, iun listas y propietarios, grandes 6 pe- 


conductor ó motorista debe conten- 
tarse con un sueldo nominal de 75 
soles mensuales? Decimos nominal 
porque con las suspensiones,multas 
1 otros descuentos, apenas perciben 


30 6 40 soles al mes. ¿Porqué tama- ' 


ña injusticia? ¿Por qué han de co- 
brar 500 soles mensuales los direc- 
tores de esa Empresa, nada más 
que por cautelar sus propios inte- 
reses, ya que son los más fuertes 
accionistas? 

Irrita isubleva el ámino ver có- 
mo esos estirados personajes que 
viven de pingiies rentas, escatiman 
unos pocos centavos á los pobres 
colaboradores de su fortuna. 

No habrá persona de mediano 
criterio i que abrigue una chispa de 
generosidad eu el corazón, que no 
simpatice abiertamente con los 
huelguistas del Eléctrico, 

De ahí que el vecindario de Lima 
i los balnearios soporte tranquila 


' queños. 

Otra de industriales. 

Otra de comerciantes (interme- 
diarios de todo género). 

Otro de agricultores. 

Y, por último, la clase proletaria, 
la gran masa del pueblo que nada 
posee, 

-— Cada una de estas clases tiene un 
interés propio bien definido; cada 
uno trabaja constantemente en pro 
de su interés, sin importarle un ble- 
do si lesiona 6 nó á las otras. Cada 
clase tiene una marcada tendencia 
á dominar 4 las demás, y cada una 

ha trabajado siempre para encara- 

¡ marse en el poder, porque ha sabi- 
do que desde allí se defienden y am- 
paran mejor los materiales intere- 
ses que posee, 

Desafío á los economistas políti. 
ticos á que me presenten la armonía 
de estos diferentes intereses de ela- 
se, Están constantemente en abier- 


ta lucha, y el gobierno que ha que” 
rido legislarlos, se ha encontrado 
más de una vez conque si benef- 
ciaba á unos, perjudicaba á otros; 
si favorecía á éste, descontentaba á 
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dejo á grandes rasgos apuntado; 
cuando con su supresión desapa- 
rezcan privilegios, monopolios y 
gentes improductivas; cuando al 
interés de algunos pocos se ante- 





aquél. Tan contradictorios son es-¡ ponga el interés de todos; cuando 
tos intereses. que el interés común ¡en una palabra, desaparezcan las 
no asoma por parte alguna ni bus- | clases sociales hoy existentes y se 


cado con candil. 

Estos intereses contradictorios 
hace años, siglos, mejor dicho, que 
luchan entre sí, tomando por pa- 
lenque las espaldas de la clase pro- 
letaria, y por armas el sofisma de 
hacer creer al pueblo que hay un 
interés común en haceresto,lo otro, 
ó lo de más allá; elevar al poder 4 
Fulano 6 4 Zutano, al partido A Ó 
al partido B. El resultado ha sido 
que la felicidad y el bienestar de la 
grau masa no se ha visto ni lleva 
trazas de ser un hecho por el cami: 
no emprendido. 

¿Donde está, pues, en las desas- 
trosas circunstancias actuales, el 
interés común que debiera mover á 
todo un pueblo é impulsarlo á estu- 
diar el conflicto y hallar la solu- 
ción? ¿Qué partido puede armonizar 
estos intereses diferentes sin lesio- 
nar el interés de cada uno de ellos? 
¿Como puede ser posible el bienes- 
tar general si la sociedad actual se 
compone de clases diferentes en 
abierta lucha? 

El bienestar general debe salir de un 
interés común. Que no hay en la so- 
ciedad actual un interés común, lo 
demuestra el hecho de que todo el 
mundo siente un malestar que es 
realmente general. Y que este in- 
terés común no se hallará mientras 
subsistan estos diferentes intereses 
de clase, también es un hecho. 

Estas clases diferentes pueden re- 
sumirse en tres. La de los poseedo- 
res de toda la riqueza social, la de 


los encargados de defender esta po- ; 


sesión [gobierno, curas y militares] 
y la de los que nada poseen. 

¿Quién armonizará estos tres in- 
teresea, hien definidos, bien marca- 
dos, bien antagónicos, sin lesionar 
en lo más mínimo el interés de los 
dos primeros? ¿Qué partido se atre* 
verá álesionarlos sin que se vea 
derribado del poder? 

Repito lo que dije al principio. 
No hay partido alguno que pueda 
sintetizar este interés como única 
cosa que pudiera sacarnos de este 
atolladero, porque no existe inte- 
rés común alguno dentro del modo 
de ser de la actual sociedad, 

Obsérvese que hablo de intereses 
económicos, lo único que está en 
juego en todos los conflictos, pasa- 
dos y presentes. Si antiguamente 
el ideal religioso, el de unidad na- 
cional, el de libertad política los 
había ocultado, en el presente no 
pueden disfrazarse de nuevo. El 
pueblo principia 4 ver claro, y es 
conveniente que vea másclaro aún, 
Lo reclama el sufrimiento de toda 
una clase; la justicia además, 

No se trata de buscar derechos 
escritos. Trátase de saber donde se 
halla el pan que falta 4 muchos, el 
vestido cómodo y limpio, la habi- 
tación higiénica y confortable, la 
instrucción de que carece la gran 
masa. Es todo esto lo que se busca 
á través de todas las aspiraciones, 
los deseos y voluntades nacionales. 
Y ¡pardiez! que ya es hora de que el 
pueblo se materialice en este senti- 
do. Asíno podrá engañársele con 
ilusiones. 


Y todas estas necesariaséimpres- ' 


cindihles materialidades no se ha- 
llan,no nos la dará,no puededárnos" 
la ningún hombre genio, ningún go- 
bierno habido ó por haber. El bienes" 
tar general q' se busca, y que solo 
ellas representan, se hallará cuan- 
do se suprima el antagonismo de 
los diferentes intereses de clase que 


reemplacen por una sola: la huma- 
¡nidad libre, trabajando libremente y 
¡en vista de un interés común, 

¿Es esto factible? Yo creo que sí, 
siempre y cuando la quiera el pue- 
blo, la gran masa productora, hoy 
esclava y víctima de aquellos en- 
contrados intereses de clase. Falta 
indicar el modo de hacer factible 
este interés común, Bien quisiera 
yo trazar el camino; pero dado el 
anormal presente estado de cosas, 
solo es posible bosquejarlo en dos 
palabras: unión y voluntad popu- 
lar. Jose PRAT, 


““AURAS ROJAS” de CARLOS del BARZO 
Esta importante obra social, 
aplaudida y comentada por toda 
la prensa nacional, está de venta 
en Lima en las librerías delas ca- 
lles de Boza, Banco del Herrador, 
Baquíjano y la Veracruz—En el 
Callao en la librería «El Callao», 

Los pedidos de provincias los 
atiende el editor C. Casanova Ka- 
llambak, casilla 1034, siempre que 
Heguen acompañados del importe 
-[porte pagado]-—S 0 80. 

LOS ERRORES 
Cultivar la memoria en detrimen' 
to de la iniciativa, es dar más im" 
portancia al pasado que al porve' 
nir, 

Imponer dogmas científicos, reli- 
giosos ó sociales es entrar matando, 
es preparar á los pueblo para la fe 

¿y ño para el libre exam. 

Basar la instrucción en la disci- 
¡ plina, es llevar al niño 4 la libertad 
por un camino de bayonetas. 

Distribuir una educación unifor- 

¡me á la juventud de un país, ajus: 
tando á un tipo único todas las ap- 
titudes, todos los gustos y todos 
los caracteres, es justificar rebelio- 
nes, porque ahogar ura afirmación 
no significa favorecer el nacimiento 
de otra, sino llenar de odio la nega- 
ción nacida con la muerte de la 
primera. 

Dar premios y honores en cambio 
de buenos estudios es anclar en el 
dintel de las vidas la imagen des' 
moralizadora de una humanidad 

| inferior hecha de egoismos que ma* 
nipulan equivalencias, dejando sin 
aplicación ese resorte innato, que 
en algunos no funciona porque no 
rima con nada dentro del orden ac* 
tual, pero que en todos existe y que 
se llama: el aplauso interior, 

Y hacer pesar, en fin, sobre el que 
surge todo un sistema de obligacio* 
nes, amenazas y castigos, es alejar 
de la luz 4 los que de por sí ven" 
drían 4 ella, si se les supiera intere" 
sar y retener despertando un lógico 
escalonamiento de curiosidades 

MANUEL UGARTE 


. 
PIDA DOCTRINA 1 o ES o 


“RURAS ROJAS” 


Con singular complacencia, he- 
| mos leído el libro de cuentos que el 












señor Carlos del Barzo acaba de 

publicar con el título de «Auras 
¡| Rojas». 

Entre los cuentos que forman la 
colección, el titulado Esperanza es 
el que nos agrada más por la vera- 
cidad innegable que lo informa y el 
desenvolvimiento de la acción. La 
corrupción, la degradación huma- 
Pra el desampar: 7 la explotación 

de la mujer defilan"ahí, en páginas 
palpitantes de una realidad fuerte 
y conmevedora. 

La exhibición del mal en toda su 











maguitud y en su completa desnu- 
dez, lejos de ser nocivo, es saluda- 
ble y altamente moralizador. Y el 
señor del Barzo nos ha pintado, en 
este cuento, con acierto y valentía 
encomiables, un cuadro de vida 
sombrío y tormentoso, de intenso 
colorido, 
Denunciar y combatir las injue- 
ticias, los vicios que averglienzan y 
corroen á una sociedad, es digno 
de hombres que han consagrado su 
existencia á batallar contra el mal, 
y á la difusión de una doctrina que 
es la encarnación de los más puros 
y elevados principios de moralidad 
y de bien, de equidad y de justicia. 
Lástima y grande que, tema tan 
sugerente y tan discretamente es- 
cogido, haya sido vertido--como 
todos los demás—en un eatilo am- 
puloso y declamatorio que lo per- 
judica visiblemente, y tuerce el es- 
píritu que le anima. La verdad, sí 
tiene la virtud de serlo, no necesita 


para ser expuesta deartificialismos ¡ to. 


y ficciones; el embuste es el que bus: ¡ 
ca cobijarse en un ropaje brillador, 
de engañadora apariencia. ! 

En El Solitario, el último cuento, 
el autor se extravió: con situacio- 
nes falsas y acomodaticias despre- 
vistas de observación psicológica, 
el autor expone por boca de Napo- 
león Sorelo, en un verbalismo va- 
cío, incoherente y fatigante, con- 
ceptos presuntuosos, tesis indefini» 
das, verdades impalpables... dichos 
y repetidos con gesto de candorosa 
superioridad. 

En toda producción literaria se 
deja notar la influencia del autor 
predilecto; y bien se veen «<Auras 
Rojas» que son los caprichos lite- 
rarios del escritor colombiano Var- 
gas Vila, de ese hurgador de frases 
sonoras y retumbantes, los que el 
señor del Barzo ha adoptado, y es 
de su estilo que se ha saturado. 

Aunque sabemos por referencias, 
que del Barzo rechaza toda suges- 
tión, toda asimilación, y se deno 
mina escritor de estilo propio, eree- 
mos que no puede llamarse así 
quien está sujeto fuertemente á uva 
forma, á un estilo conocido. Sería 
lo mismo que el esclavo que se ufa- 
nara de su libertad y no pudiera 
dar un solopaso sin sonar sus ca: 
denas. 

Esperamos que los próximos 
libros—que nos tiene anunciado el 
novel autor—como fruto de mejor 
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evitar abusos, expoliaciones de usu- 
reros etc., que tiendan 4 minorar 
el haber de los operarios». 
Chocolateria «Debernardi» En es- 
ta f6brica, situada en el barrio de- 
nominado Puerto Gumea, se comete 
la explotación más inhumana en 


go á sus padres, van á trabajar 
allí, soportando una labor fatigosa 
y excesiva á sus débiles fuerzas, des- 
de las 7 de la mañana á las 7 de la 
noche, con una hora intermedia pa- 
ra almorzar. Y además del salario 


rtar palabras groseras,obscenas, 
insultantes, acompañadas de vez en 
cuando con los atropellos, las mul- 
tas, maltratos de hecho, de uno que 


tan cobardemente hace las veces de | 


tirano con criaturas que podrían 
ser sus hijos, 

En espera de mayores datos, vol- 
veremos á ocuparnos de este asun- 


«El Inca»— Corren rumores de 
que varios obreros que trabajan de 
día, han solicitado del Gerente la 
supresión del trabajo de 7 de la 
noche á 7 de la mañana, encomen- 
dado á otra cuadrilla de operarios, 
4 fin de que se establezca el trabajo 


diurno, de 7 de la mañana á diez de | 3. 
'la noche, trabajo que por ser recar- | YAMI, 


gado y las tres horas de la noche 
sin ningún salario extraordinario 
como debiera ser, fué suprimido 
ha tiempo por los mismos trabaja 
dores. 

No sabemos los fines que desean 
los dichos obreros al querer esta- 
blecer este nuevo régimen del traba- 
jo, pero el hecho es que ha mereci- 


las personas de pobres criaturas q”, 
por ayudar económicamente en al- ' 


reducido que ganan, tienen que so- | 


de Mapiri número 332, en donde 
serán atendidos. 

: Todos los lectores que deseen 
.contribuír al sostenimiento de esta 
' hoja, deben entregar sus irogacio" 
pes á la persona de quien reciben el 
¡ periodico. 





A beneficio de “La Protesta”, 
“El Loco Dario”, nuestro cumpa" 
“ñero y colaborador, nos ha enviado 
; diez ejemplares de la hermosa ale* 
¡goría que representa á Ferrer in' 
_mortalizado por “El Ideal”, 

; Con tal objeto, ponemos á la 
| venta dicho cuadro, al precio de 30 
¡ centavos. 


a 


Con el objeto de hacer más fre- 
cuente la salida del periodico, soli- 
citamos de todos los que nos ayu- 
dan, formando listas de erogacio- 
nes, las entreguen en el menor tiem- 
po que les sea posible. 


EROGACION 


voluntaria para el número 17 


+ 


Lista J. D. T.—Un Rebeide, A. 
10. G., N. N.. «La Idea Libre» M- 
¡ Tassara, un sol cada uno. 

J. 1., 50 centavos; Francisco Man- 

40 centavos; Morales 5 centa- 
¡yos; Régol, Santos Casserio, Peña- 
! fiel, C. Cisneros, un marxista, Elías 
| Rodríguez, Luis Andrade, cada uno, 


Bermúdez, Alvino Pastor, Teodoro 
Camacho, 10 centavos cada uno. 
Marmolería Roselló.—Con diez 
¡ centavos, cada uno; A. Espinoza, 
¡ Marcos, E. Figueroa Ubillas, con 
! seis centavos cada uno; J. Matos, 
Polo, C. Martinez, con cinco centa- 


¿un sol, 


ob cantavol: Juan. Villanueva; e, Alvan, 20 centavos: E. Corbacho, 


_do censura de l:s demás trabaja- 
dores, y hase levantado una ola de 
¡ indignación que puede traer fatales 
consecuencias, tanto para los que 
trabajan de día como para los de| ,,¿.' 9, 1.00. 


noche. » El Progreso—Con diez centavos 

Por compañerismo, por la armo- | cada uno; Tataje, Larrea, Bazón, 
nia que debc existir entre todos los | López, Guzmán, Meza 10.; Mendo- 
obreros, nosotros insinuamos á di-!za, Leon, Tello, Chumpitáz. Espe- 
chos obreros desistan de sua pre- "jo, P. R. Flores: Con seis centavos 
tensiones, pues,al darse ese régimen Cada uno: Meza 20., Araya, Chava- 


vos cada uno; A Alegre, Espiel, 
Zelaya, con cuatro centavos cada 
uno; Viscaíno, José Parra, L. Mille, 
Risco, A. Wetzell, C. Parra—Su- 


de trabajo, se quedarían en la no". '"la, Angola G; con cuatro centa- 
che algunos de los que trabajan de 
día. á fia de dar colocación á otros . 


vos cada uno: Gutiérrez, Adanas, 
Larrea—Suman: $. 1.56. 
Cerámica—Con diez centavos Ca- 


de los que laboran en la noche. da uno; Portanova. Vallejos, Men- 


En los tiempos actualss de pobre- goza, Torres, Salazar, García; con 
za y de abundancia de brazos deso- cinco centavos cada uno; Valverde, 
cupados, ya no sed:be pedir au- Horrera, Villafana, Monzón, Pedra- 
mento de labores y de horas de tra- | za, ¡s.aldonado, Castañón, Medina, 


estudio y educación literaria, con-) bajo, sino aumento de salario y| Dávalos, Carranza, Reyes, cada uno 


tengan temas tratados con mayor 
sobriedad y concisión, y exentos de 
esos centelleos de bisutería de re: 
lumbrón. 
Así lo deseamos para aplaudirlo 
sinceramente, entusiastamente, 
Lima, Agosto de 1912. 


M, En1as MENDIOLA. 


POR FABRICAS Y TALLERES 


La Victo ¡a —Del director de esta 
fábrica de tejidos, hemos recibido 
una rectificación al suelto que, re 
ferente á la misma fábrica, publica- 
mos en el número antesior, 

No dudamos de la palubra del 
director al afirmarnos que le “fue- 
ron abonados todos sus cias” al 
obrero Juan Flores, según consta 
en las planillas de pago. Pero, no 
sotros tampoco mentimos, porque 
hasta el momento en q tuvinos los 
datos ya publicados, cfectivamente 
ro sele h:.bía pagado. Entrar en 
averiguaciones y aportardatos pa- 
ra comprobar lo que hemos dicho, 
sería tarea inútil, cuando realmen- 
te se ha cumplido justicia, de lo 
cual nos alegramos. 

Agradecemos, sí, bastante, el em- 
peño que el director dice poner «en 





¡disminución de horas de esclavitud | dos centavos; N. N., Ruiz, cada 


.en la fábrica 6 el taller. 


¿Por qué, mejor, no hacen esto 
los ob:eros del «Inca», si los jorna- 
les que actualmente ganan, no son 
puficientes para cubrir las primeras 
necesidades de la vida? 

Piensen, reflexionen, todos los 


¡ trabajadores de esa fábrica, lo que [lopana, 2 centavos. 
puede perjudicar 4 los intereses del | 0,88 centavos 
_gremio todo, la prolongación del 


uno 4 centavos; T. T., seis centavos. 
—Suman: S 1,23. 

Fábrica de Maderas “Maurer y 
Co.”—Fieguer, J. Peña, E. Santan- 
der, cada uno, 20 centavos; N. N., 
R. Medína, 5 centavos cada uno; C. 
Gonzáles, J. Payaso, 6 centavos ca- 
da uno; Pimentel 4 centavos; Que- 
Suman: $. 


Fábrica de Maderas, “Sanguine- 


trabajo diurno, hasta las diez de la | tti y Dasso”—Con diez centavos 
noche Y A ver si, para mej: rar su cada uno: Ochoa, Falcón, M. Pa- 


situación y ambiciones, y solida |C 


riamente organizan la asociación 
con finalidad de lucha económica 
contra el cayital, el común enemi- 
go de los explotados. 
Agosto, 1912, 
ALA 
DE ADMINISTRAC:ON 


Todos los qus se interesan por la 


has. 

Con cuatro centavos cada uno— 
Zavala, F. Vásquez, A. Vichivichi, 
N. N., con dos centavos cada uno; 
Ruífones, Chira, Zavala, Valenzue- 
la, Montellanos, Dasso, Montero. 
Carrillo, 5 centavos; N. M,, un cen- 
tavo.—Suman: $. 0.76 centa vos. 

La Victoria—Con diez centavos 
cada uno; Salarrayán, Monzón, con 
seis centavos cada uno; Caballero, 
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3.9, M. Quezada, L. Requena, 10 
centavos cada uno; Velásquez, 7 
centavos; G. Gonzáles, Salinas, ocho 
centavos cada unó. Con seis centa- 
vos cada uno: T, Vara, 8. Pastor, 
Alvarez, P. Raquelino, R. Montal- 
vo, Jivan. Con Bb centavos cada uno: 
Reyna, Curi, L. Garrido, Tatajo, 
Palomares, M. Rosas, J. Alfaro, A. 
Navarro, Paredes, Jaramillo, Mu- 
ñoz. Con 4centavos cada uno: G. 
Moreno, A. Gonzáles, V. Higinio, C. 
Reyes, Mesías, A. Gardea. Con dos 
centavos cada uno: Bergaray, $. 
Sandra, T. Muñoz, V. Sanchez—-Su- 
man: S. 2,07. 

El Vulcano— Bellavista) — Con 
diez centavos, los siguientes: G. Fe- 
rreira, Bustamante, R. Pérez, Sán» 
chez, Vigil, E. Adams, Alfaro, Al- 
cedo, Salazar, A. Pascurich, C. Gar» 
cia, Ronchi, Casanova, P. Espino, 
Salcedo; con cinco contavos, los si- 
guientes; Martínez, A. Meza, Gutié- 
rrez, S. Serrano, Julio, F. Sanchez, 
A. A., F. Farondo. No tengo nom: 
bre, 4 centavos; R. R. ncho centa- 
vos; A. B, cuatro centavos— Sn. 
man: $, 2 10 

Lista de R. Chiabra—R. Castro, 
Una Pacífica, R. Chiabra, 20 cen- 
tavos cada uno; Bonnot, M. Chipu- 
co, A. Vegas, La Soffitta, D, Gar- 
cía, A. Otálora, diez centavos cada 
uno; un paria, Piedra, R. Pastoc, 
cinco centavos cada uno; Sierra, 7 
centavos; E. Vera, 6 centavos—S 1- 
man: S. 1.48, 

Lista de E. L—Juan Gandullia, 
P. Cisneros, 50 centavos; 





40 centavos; S. Uribe, Valdivieso, 
10 centavos cada uno; Un panade- 
To que anhela ser libertario, 20 cen- 
tavos—Suman: 5. 2.50. 

Vitarte—Con diez centavos cada 
uno; R. Gonzáles, E Rosales, M, 
Lira, Céspedes, Sechurán, C Sot», 
Maldonado, Garno as, Souza, Pri - 
to, Casabona; Escobar, A. Solis, ¡*, 
Borjas, C. Fon Ken, Juarez. : 

Con 5 centavos cada uno; Flores, 
J. Ormeño, Híjar, E Kios, Sevill - 
no, P. Gonzáles, Granda, L Pere: - 
ra, A. Borjas, Escobedo, Alegre, t !- 
guera, A Andrade, D. Lira 

Cou seis centavos cada un; 
Loayza, Borjas, Ponce, Iriarte, t:, 
Latorre, Cristian, Delgado, M. Go: - 
záles, Serna, A. Borjas, J. Queved », 
F, De La Cruz. 

Con cuatro centavos cada un»; 
Villena, A. Séminos, G. Ortiz, I. 
Heredia, Vivar, F. Ortiz, E. Monto- 
ya, Quispe, Vergara, P-— Gonzales. 

Llerena, 11 centavos; M, Flores, 
8 centavos; A, Fon Ken, 7 cente- 
vos; Llerena, 8 centavos; Velarde, . 
Córdova, Leguía, Peralta, F, Iba- 
rrola, Malarín, dos centavos cada 
uno—Suman: S 3.88. 

**El Inca'”—Con diez centavos ca- 
da uno, Victoria Medrano, Ruiz, 
Astorga, A. Reyna, Ferrer, Desté- 
ffano, Balboa. Granara 1lo., Tataje, 
Caballero. Usunini, Zegarra. Con 
cinco centavos cada uno; J, Achay, 
Juan G. Rivadeneyra Cagua. Con 
seis centavos cada uno: Ulloa, Pa- 
sache, Castaños  Bonal, Escate, 
Montoya, 11 centavos; Neira, dos 
cenaavos; Caballero, 4 centavos— 
Suman: $. 1.87, 


Véliz, Llanos, con 4 centavos cada : 


difusión de los prircipios liberta: | uno; P. Rodríguez, P. Cáceres, Val- 
rios, deben propagar ''La Protes: | divia, Valdivia, Revilla, Rubio, Ro- 
ta”, pidicudo los ejemplares que | 385, R. Ruiz, Mendoza, J. Luza, 


necesiten, á la casilla del Correo 
púmero 1181, 


Los obreros que deseen repartir 


ciendas Ó6 construcciones de esta 


Chalco, Rojas con 5 centavos cada 
uno; J. Méres, M. Soto, con 2 cen- 
tavos cada uno; P. Tur, Fernández, 
man: $. 1.18 


G. Becorena, 11 centavos; 


la en los talleres, las fábricas, ha* ceo, No ER coa; 


Santa Catalina—H. Sánchez, 20. 
capital, pueden acercarse á la calle | contavos; 
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